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DEL MOMENTO POLÍTICO 

rAsistimos sin duda a 1a sfüna,: a ' la 
Rcrtifuncíftn díí>lo'íuctia'dc: d a s e 3 **n , 
Eapafla? LrfYéacdói? &4\¿pbt\t a*Jcu 
p/ip cr'nüéV^ Bará^í^c^a^a•^daHc,otro 
contenldO :qüe'-<ltíuerqne ;debe definir 
a una'RfepflWma'yltmócfállce.f Bata 
d l s t ^ l c l ó n d e ha-ollgarqVlas histó­
ricas a maltfgyar?el nuevo régimen en 
sus ftmdamtnfOaesenciales « a ; digá­
moslo, muy distinta de !a acfffnd que 
observó la* reacción espartóla en * loa 
días qué alguleron'n la' Iñléntona de 
atóalo. Entonces y ortos vrces —¡ 
alempre que han estado en p e l i g r o -
hemos vlsfo a laa derechas* cbnduclr-1 
se dlscretaméñfe'rn"la oposición'al 1 

Gobierno y haafa de triodo respéfuo-' 
so para la República y para loa mi­
nistros, Ndda'de ellónoa sorprende. 
Conocemos al enemigo que*tenemos 1 

enfrente. S u táctica es'la de quleh'no 1 

re^dTa^n medios pa>n Vencer. No en 
vano en'dan'aoeT.os por ahf los Jesuí-
íaa. Pero, por fuertes' que oean, hó' 
lograrán Interrumpir la revolución lnK 
ciada. Aunque de eso se lráfa. \x> que 
ocurre no ea sino una ofensiva apa-' 
raloaa y franca contraía revolución 
La circunstancia 'dé' que el paríido'ra-
dical se haya ' pasado "al Campo ¡del1 

clero y de loa terráterilcriles ha envd-¡ 
leníonado a la*reacción, que a estás 
horas acomete ai Gobierno con bdíó! 
berberisco, contando ya con que Ib' 
que la República ha'hecho no preva­
lecerá. Ea obvia toda aclaraclóu. El 
lector sabe que hoy ahí una l e í a l a -
clon social excelente, como no la tie­
nen aún muchos Estados progreal-
v o s ; una legislación que, en aplicán­
dote, oonalltuya, ain asomo de duda, 
un avance revolucionarlo de calidad 
y cantidad. La R f o r m a agraria, que 
lodavfa no ha.comenzado a realizar­
se, ao4JvlA*ia el ánimo de la España 
conservadora, Precisamente porque 
es, en rigor, una solución, si no per­
fecta, ptrfecltble aobrfe la marcha. En 
el ordeYt clerical ;se h a ádáo la batida 
a la Iglesia y a las órdenes monásti­
cas. Mejor dicho, se lea está dando. 
¿No es lógico que ae «Icen.contra el 
Gobierno tan loo intereses heridos 
por la revolución? ¿No es.naíural que 
se pida la salida de los socialistas del 
Ministerio?. S e pide que los socialis­
tas abandonemos, el Gobierno, y con 
ello lo que se. quiere expresar es el 
anhelo de paralizar la revolución. No 
es la presencia ojelos eociaMstas en 
el Poder lo que exaspera a la pluto­

cracia y al clero: es la influencia* del 
Soclallamo en el • nuevo Esjado, alh 
la cual cabe «segurar que* la ; revolu­
ción TÍO hubiera tenido - joceufos tan 
rotundos. S e olvida,~aln embargo, 
por nuestros detractores; que cuando 
el país elige 1 i5 ó 120 dlputadoa so-
ciallstaa es para que la República 
acuse una orientación revolucionaría 
y para que ae advierta en el noevd 
Eatado un grano'de tendencia s o d a - ' 
lista. Así, • la República ea, hoy por' 
hoy, lo que tiene que ser atendida la 
constitución del Parlamento. S í pre­
dominan loa Izquierdas, ¿cómo puede 
exigirse que no ae perciba « s e pnedoy 
minio? ¿En nombre de qué ac quiere 
escamotear la voluntad popular? Loa 
que por lodos loa procedimientos; 
dignos e Indignos, combaten al G o ­
bierno, desean que no ae continúe la^ 
obra revolucionarla. S e aspira p o r , 
esos elementos a herirá la República 
tm au vnervlo'.progresivo, anquilosan-
doln y convirtió mióla en una añonar-
quía sin corona. * 

El Estado republicano se encuen­
tra ya planeado en au arquitectura, 
fundamental. E s la hora de la edipca 
clon. En estos momentos se comien­
za a construir sobre laa leyes dicta 
das. ¿Gomo ha de sorprendernos que,' 
sea ahora cuando arrecie .la ofensiva, 
de las derechas? La contrarrevolu­
ción levanta cabeza al amparo de la 
Ignorancia de muchos trobajadorea 
enrolados en el anarco-alndlcallamo. 
Los extremistas hacen el juego a lia 
reacción. Eao es fatal. Ólfíciimcnfe 
podremos Impedirlo. Pero lo que/af 
Impedirá el proletariado, con conca­
dénela de clase ea que ae ahogue la 
renovoclón emprendida. 

No ae frustrará la revolución. Tén­
ganlo por seguro sus enemigos. Si 
decidido es el propósito de fas viejas 
oligarquías caciquiles de Imprimir un 
retroceso a la República, más decldl-

•! do es el designio de la clase obrera 
espartóla de vencer a la reacción. Á 
donde se nos obligue Ir, Iremos. 

La violencia existente en el domi­
nio político corresponde literalmente 
a la acentuación de la lucha de. cla­
ses, Repuestas del susto, las dere­
chas, apoyadas en el anarcosindica­
lismo, creen que ha llegado la hora 
de volver al punto de partida. E s de­
cir, de retroceder a los itiempos dé la 
monarquía, «No máa leyes aóciáles, 
no más protección ál 'áecfof asalaria-

i. «Secará implantando el* .Puj^to^oJfpla^Ka^ tfl j^a/cttantqa 
¿f^nbdenjWrai 'amedran^' ^csuítpa.d^ln^er^a, tanto local como 

dicen 

(aije fhciror a la reacción a loa au-: 
y'o^^lstt'es-tiimpfafcWhdo^Widea-i: 

-grado, el Socialismo, nl 1¿ Repúbíl-'' 
ca se detendrá aquí. • \ ./'{j 

.Se h ^ verificado ,e|./frente jonjeo! 
contra él jGobÍcrnpNLoa. ¿Iputadgéi 
extremistas de la Cámara marchan a 
Caaaa Viejas con Ja Intención de des­
empolvar un triste suceso ya discuti­
do y redlscutldo y distraer, de ea¿ 
modo a,la opinión. Los anarcoslndl-
callataa'anuncian una huelga general. 
La prcrjsa clerical arrecia en sus ata­
ques, Lerroux obahniye la labor par-
lamen taria, con aplausos cerrados de 
todos ;Ioa.,detractores del /régimen«; 
¿Está claro? La alianza monárquico-
clerlcaNanarquIsfa contra la revolu 
clon salta a los ojos. Deber del pro­
letariado es barrer el contubernio b o ­
chornoso y reaccionario qué quiere 
Impedir el desarrollo de la revolución. 

Son muchos e Inmensos loa Intére-
ses heridos, por, la Repíblica^ Desde 
el chantajista proüealonal a j o s clérlr 
colea que están vendiendo nuestro te* 
áoro ¿rifoúcol fa&riáo |Jo? I8s' terrt 1 . 
tenientes expropiados y los anarquis­
tas traidores de la causa obrera; loa 

j elementos de moral averiada, loa pro-: 
• pietarlos, los caciques, los curas ahe-

j . rrojadores de conciencias, toda la vie­
ja España Insepulta, ae levanta contra 
el Gobierno. Timbre de gloria para un 
Gabinete que cumple con au deber. 

«¿Piensen los enemigos del Ministe­
rio que podrá caer este Gobierno, que 
caerá algún d/a*. como ea ^natural.' 
Pero que no derribarán, hagan lo que 
nafran, la firme voluntad de la mayo- , 
ría de los espafloles, vinculada en la 
wo!üc lóh , , mío^ , mtenrfaa r máa pro­
funda sea, y'qíie la derroto artificio­
sa, médfahte la zancadilla o la manio­
bra, dt un Gobierno en laa Cortea no 
comporta la anulación de aquel de­
signio nacional. 

próViñcíaL u l p , 

INAGUANTABLE 
mueátro colega «República», en el 

ntíme^o/¿73 del pasado mártea se la­
mentaba demarca Ico y vergonioao es­
tado tn que Teruel ae encuentra con 
respecto al fluido eléctrico. 

. En muchas ocasiones hemos ha­
blado desde nuestras columnas sobre 
dicho asunto aln que lo autoridad ha­
ya hecho algo para cortar abusos, 
cuándo estos no son por fuerza ma- 1 

yor. 
. Nosoiros estamos plenamente Iden-

ríflcáíos con Jo expuest¿J>or «Repú-
BlfcaB'ftíclJ'nSónos'soíid^arTos" y dls-

o r c^h^ér^lp^Xn ú̂ uaf fio rjo-
yo.pára Tevanfor eafo cén)cientavcapl-
íaTde una'vez. 

este osunjqy al unisono de esle, el 
á$m\tt$Ji VoI¿tóa, , . 

/N^unjaoio^dí^ "Wfga a su hoiro 1̂ 

erirjD ârque mucho* ¿nrea.|tét'Ío3 vioje-
roa^^Emre alfz'^ r ¿óceJhorqa fiáce un 
vjajeel mlxt'ó/T^er^el Vjíeócla, y cuan­
tos recíamaciones hacen loa viajeros 
son inútiles. 
t'j&¡mt¿t tolerar eafo en un régi-
mejí ^ t o c r ^ tico? 

¿Como negarlo sí los enemigos no 
lo'menclonan para descrédito de la 
Repábílca? 

Lok organismos eatan creados pa­
ra hacer cumplir ta Ley, cuando estos 
agotan sus medios aln resultado po­
sitivo, «obran. 
; ; . T a i i i o ! T * < 3 s ^ 
roo las demás entidades, nos tienen 
para salir en su defensa, prestándoles 
nuestro apoyo. 

r Nuestros comprovincianos que, se 
enríen del m i s m o fluido que en la Ca­
pital, nos cuentan las calamidades que 
pasan sin que un eco sea jamás aten-

Encarecemos al S r . Patencia atien­
do el ruego que troQsmi timos de muchoa 
pueblos, ya que no .ven rengedlo ante 
laa reclamaciones que hacen. 

Este es eJ verdadero sentir de jos 
pueblos, Igual que el de cate sufrido 
pueblo de Teruel. 

iMenos mal que el alumbrado ea 
bueno! . „ , 

Va ea hora de que sepan que tene­
mos períecfíslmo derecho a la vjda, 
y que al. bien ea cierto que esta moa o 
novecientos metro» sobre.el nivel del 
mor, y ea frió nuestro clima, también 
somos tozudos para recabar de quien 
sea lo que nos pertenece. 

Todos a una debemos hacerlo, sjn 
partidismos ni personalismos, pero 
dándola cara frente o la injusticia, xio 
escudándonos ppK repreaenfar.deter­
minados organismos para quedar 
bien. . . . . . 

Las medias tintas hay que aplastar­
las de una vez. 

Cuando s e pide con Justicia nos 
ampara la Ley. 

Esta es la/uta de nuestra conducta-

El 
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ripio de libertad de pensómtento. Pt 
to la Monarquía espartólase encogió 
de hombros; too sabía que 4 el fusila­
miento de Ferrer y, anos má» tarde, 
el de O alan, abrirían la fosa en que 
su carroño secular habría de caer el 
T4 de Abril de 1 9 3 1 y esta Atz para 
siempre! 

De %UNtON» Madrid 

LA ASUNCIÓN Y LA PAZ 
Asunción"*/ Paz son, querido' lee 

lor, dos nombres femeninos aplica 
bles a dos madres vecinas con mu. 
chos hijos; a la vez que madres, her 
manas que llevan en su? venas la 
misma sanare; que sus hijos llevan 
los mismos apellidos; que hablan e| 
mismo Idioma y viven idenlificados en 
costumbres. Dos hermanas que por 
cuestlónMc deslindes (lo del Chaco) 
se están tirando los trastos a la ca 
beza. Aquí es donde comienza la 
pendencia y'los hijos de esas madres 
hermanas, sacan a relucir las armas, 
comenzando a matarse sobre e*as 
lindes mal hechas. Esta es la Intermi­
nable cuestión del Chaco que los Pa­
raguayos y Bolivianos quieren resol­
ver a bayonetazo limpio, con luchas 
desesperadas. 

¿SI está descubierto, que las gue­
rras solo son fango o tierra corrom­
pida con la carne y sanare de los 
hombres, por qué estos concurren a 
ellas? ¿Qué pecados han cometido 
esos hombres para dar a la vida de 
ellos ese pago tan cruento? ¿Si la 
Humanidad perdona a los que come­
ten crímenes y asesinatos, por qué 
condena a muerte a los hombres que 
no comelen otro delito que el de obe­
diencia, el de obedecer a elecular esos 
planes homlciJas? 

Asunción y La Paz, dos nombres 
que corresponden a dos capitales de 
dos naclodes en beligerancia; dos 
nombres dignos de admirar por su 
significado, no por el ejemplo que 
nos están dando. 

Asunción es elevación a una digni­
dad. ¿Dónde está la dignidad de esa 
Asunción que lanza sus hijos a la fan­
gosa región del Chaco, para malar o 
para que los maten los hilos de La 
Paz? ¿Los hijos de La Paz en guerra? 
Pues entonces... ¿qué quiere decir 
Paz? Paz es serenidad, tranquilidad, 
armonía, concordia en las familias, 
amistad entre naciones. 

En esa Paz, es recibido pomposa­
mente un general Alemán (Kundt) 
portador de planes homicidas, con el 
«patriotismo» déla recompensa y ex­
hibición. Las mujeres de la Paz, re­
colectan loyas para destinar su pro­
ducto a fomentar la guerra, a echar 
lena a la hoguera destructora de ae­
res humanos. Los paraguayos obran, 
desde luego, parec'Mamenlc. Estos 
dicen que el Chaco les corresponde. 
Los Bolivianos alegan que les perte­
nece y para ello se basan en la carta 
de constitución de la Audiencia de 
Charcas. Con esta misma razón, pue­
den los Bolivianos reclamar a Chile 
la provincia Atacama. Asi como bus­
can por el Chaco la salida al río Pa­
raguay ¿por qvé no la salida al Pací­
fico por la provincia Atacama? Con 
estos datos no trato de poner en dis­
cordia a Bolivia con Chile, lo que si 
quiero demostrar es que no hay moti­
vos paro esa guerra, y también vemos 
que siempre para discutir, reñir o ar­
mar guerra, se elige al más débil. 

Según los telegramas de ¡os minis­
tros de la guerra de Bolivia y Para­
guay, todos obtienen grandes Iriun-

SEMLLAS SELECCIONADAS 
¿ ^ a g a r a t t l l i á d a : ^ 

Jas directamente de cultivadores especializados 
De germinación indi 

Flores y Prados, Importadas 
Remolacha Blanca 1/2 Azucarera cuello Verde, i \ t'CO Kilo . 

Id id. 1/2 Azucarera : id. rosa \ . . i . . . 1*60 Kilo' 
Id. Encarnada Gigante «Mammouth». 
Id. Amarilla Gigante de «Vaurlao 

1-60 Kilo 
2* 10 Kilo 

Precios especiales para Revendedores. Cooperativas, Sindicatos 
y Centros Agrícolas;. 

" L A L A B R A D O R A " 
HIJO DE EUGEN10 MUÑOZ 

Joaquín Costa, 3&~: Teléfono 166 ; T E R U E L 

ios. Eso es una mentira, que* en' una 
misma batalla triunfen los dos bandos, 
no puede ser. |Si al pueblo le dijeran 
la verdad, si a esas madres que pler 
den sus hijos, o los reciben mutilados 
y a esos hombres que sufren eso^ 
horrores les consultaran, pronto se 
lermlnarían esas guerras! 

Hoy Bolivia y Paraguay, por lo del 
Chaco, quizá mañana Perü y Colom­
bia por la cuestión de Leticia, parecen 
teas Incendiarias que amenazan abra-
ser lo que fué patria de Simón Boll-
vlar. 

IQuién pudiera hacer con estas na­
ciones, lo que se hace con dos nMos 
que se pelean! Esto es, darles un, ti­
rón de orejas a cada una y después 
hacerlas que se abozasen. í 

Los espartóles por razones de Hu­
manidad y por las qut todos conoce­
mos, tenemos el deber de decir a esas 
naciones hermanas de la nuestra, ¡en. 
tono de súplica y de ruego, que cesen 
las unas (Bolivia y Paraguay) y que 
no empiecen las otras (Perú y Co­
lombia) esas luchas fratricidas. Nues­
tro gobierno como gobierno de la na­
ción que fué madre, hoy digamos 
hermana mayor de e*as naciones, 
debe, si no lo ha hecho, suplicar en 
nombre de Esparla y de sus subditos, 
que cesen las vergonzosas hostilida­
des y arreglen sus cuestiones por me­
dios legales y pacíficos. 

M. MINOUEZ 

lulltiti U taciaaclii iiflrráilCL-CiíiJci U 
electiiieripli ? Mlemtdidu sur t id 
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LIBERTADORES . . 

Francisco Ferrer 
Entre los hombres que dedlca'ron 

su vida a procurar la emancipación 
del pueblo descuella Francisco Perrtr, 
fusilado en el castillo de Montjulch 
(Barcelona) el día 13 de octubre de 
1909. 

De bastante tiempo atrás concitó 
Perrer en contra suya el odio feroz de 
¡05 reoccionarios y fanáticos. La cosa 
no era para menos... Francisco Fe­
rrer, en los ominosos tiempos de la 
monarquía de Alfonso XIII, sometida 
ai clero y a la aristocracia, se atrevió 
a fundar una obra de educación laica: 

«La Escuela Moderno», dedicando a 
ella sus mejores esfuerzos. 

Los elementos derechistas del país 
contemplaban con horror el crecimien­
to de la escuela l i b r e p e n s a d o r a 
—jAy de nosotros—pensaban—el día 
en que se multipliquen los centros de 
esta naturaleza! Porque las revolu­
ciones se hacen, antes que en la calle 
en los cerebros. Y sólo cuando la re 
voluclón rebosa del cerebro sale a la 
calle y plasma en la realidad. 

¿Quién hizo la Revolución France­
sa? ¿l,o hleron Danton, Maraf o Ro-
besplerre? No; estos fueron los ejecu­
tores de la obra. La revolución la 
forjaron los redactores de la enciclo­
pedia. Otro día hablaremos de ellos. 

En España el pueblo ha estado a-
dortnccldo. Durante siglos ha vivido 
Esparta en la miseria, viendo cómo 
las comunidades religiosas eran po 
seedoras de la mayor parte del cau­
dal. li\ resto de él lo tenían los nobles 
y los reyes. 

Durante los siglos XVI y XVII, en 
esos siglos tan «gloriosos» en que 
las tropas espartólas luchaban en 
Flandes, en Italia, en Francia, en A-
mérlca, en todas partts, en fln; du­
rante esos siglos en los cuales se en 
cendieron las hogueras de la Inquisl 
clon para quemar a millares de libre­
pensadores; durante esos siglos, que 
huelen aun a sangre y a cera, líos es­
partóles no comíanj 

Léanse los libros de nuestros cldsl 
eos y se veta o tra\ta de sus páginas 
todo el horror de lo vida espartólo 
aquellos hidalgos que pasaban Tos 
días sin comer y disimulaban su Mi­
seria, ocultándola como un delito; 
aquel pueblo que acallaba su hambre 
con la «sopa boba» de os conventos; 
los perdonavidas, tahúres, qulfajfolsas 
y asesinos a sueldo... Léase, fiase a 
los clásicos de los siglos eo que el 
clero y la nobleza lo eran todo, y el 
pueblo absolutamente nada. 

Ferrer quiso abrir los ojos del pue­
blo. Esto le perdió. Fué acusado de 
complicidad en el asunto de la bomba 
de la calle Mayor y los tribunales !e 
declararon:exenlode responsabilidad. 
Tres artos después estallaron en Bar­
celona las sucesos conocidos con el 
nombre de «semana trágica», y aun­
que no se pudo probar la intervención 
de Ferrer, fué éste detenido, conde­
nado y fusilado en Montjulch. 

El mundo entero protestó al ver es­
carnecido, en pleno siglo XX, ej prfn* 

'* * PLUMAS JÓVENES 

R U M B O S : . . 
Una sola; mirada que dirijamos al 

estado actual de las cosas bastará pa­
ra probarnos que un movimiento va 
Jnílj^eráo yida yyigor a rodas-par 
tes. E j í l a s diversas manifestaciones 
de la actividad humana, en toda la 
vlds, sé nota este movimiento que, 
cada vez más, va transformando y 
perfeccionando lo- que actualmente 
está en un orden, para disponerlo de 
otra manera, para que así esté de 
acuerdo con el progreso moral y ma­
terial. La Iniciativa cunde, se anima el 
interés de los hombres, se fundan 
Asociaciones de cultura, despierta el 
pensamiento y la vida tiene otro sig­
nificado. 

E s la lección del pasado. Los que 
refleslonan y piensan se levantan al 
Impulso vigoroso de (as Ideas movi­
das al calor del estudio e Inspirados 
en ellas proclaman los huevos rum­
bos dé ta vida. ¿Quiénes son los Ini­
ciadores de los nuevos rumbos? La 
Juventud. La Juventud que después de 
haber nutrido su cerebro, fortificado 
su espíritu y formado su carácter Izó 
su bandera y se lanzó con valentía a 
la lucha. ¿Que son aún minoría? E s 
verdad. Pero eso no Importa, Ya se­
rán mayoría. Todas las grandes ac­
ciones, lodos los esfuerzos hechos en 
favofc de la civilización, los que regis­
tra ta historia han sido obra de las 
minorías. Las minorías han sido siem­
pre las que han Interpretado los sen­
timientos públicos, las que se han Ins­
pirado en los nobles y grandes anhe­
los de libertad y de emancipación y 
del progreso que han tenido los pue­
blos. Las minorías han sido las que 
han tenido conciencia de sus actos y 
de sus acciones, y ellas han estado 
dispuestas o dar iodag las energías en 
defensa de los grandiosos Ideales, 

Los mayorías, bajo ti peso de los 
injusticias dt Gobiernos opresores y 
despóticos, han permanádo Inactivas. 
Los pequeños grupos de hombres han 
sido los que lotizaron la Ideo; los que 
han llevado o los masas o lo conquis­
to de stís* derechas. Esta es una ver­
dad «Jora, Irrefutable. Fijemos nuestra 
atención eti 1o que nos dice Manuel 
Ligarte. 

«La Iniciativa es Ja, .renovadora dt 
lo existencia, la facultad con la cual el 
hombre va haciendo entrar e! futuro 
en el presente. 

Sin eífa todo permanecería estanco 
do o lo largo de los siglos.» Pero o 
los nuevos rumbos de la civilización 
y del progresó: Aí 3oc/a/ísmot que 
es Juventud noble y vigorosa. Juven­
tud creodoro. Creadora de un mundo 
más justo, más feliz. Paso, paso a la 
Juventud, que labora por la creación 
de la Sociedad socialista. 

SILVERIO CASTAÑÓN 
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DE LA LUCHA SINDICAL 

Con gran emoción y snfisfadclón In­
mensa, hemos oído a nuestro querido 
compañero y paisano Manuel Albor. 

Sua palabras aleccionadoras y de 
una profunda sinceridad, nos han re­
velado el catado caótico del movimien­
to alndlcáliata de Zaragoza (por cuya 
provincia oslen la la representación 
parlamentarla) que guarda una perfec­
ta similitud con el que actualmente 

travesamos en Valencia. 
Allí como aquí la lucha social ae 

isarrolla al compás de una mostea 
acabra cuyo» «cerdea son sé Ha la dos 
>r los estampidos de las bombas ll-
:ría rías y las oslara» que tan admi-
iblemcnte manejan losproíeslonalea, 

juc lo mismo se dedican al atraco 
como medio de expropiación social 
como al asesinato de obreros cuya 
filiación sindical corresponde a las 
Iniciales U. O . T . 

Allí como aquí las huelgas se de­
claran no por la libre voluntad de tos 
obreros del oficio a quien Interesa si 
no por una mlnorfa audaz estúpida 
Irresponsable secundada^ Indirecta­
mente por un público que ae Inhibe 
en las horas de responsabilidad, ha 
ciendoae acreedor al duro calificativo 
que nuestro llorado Joaquín Costa 
lanzó, avergonzado de un pueblo que 
le obligó a retirarse al apartado rincón 
aragonés. 

Allí como aquí unas caricaturas de 
hombre (no podemos llamar hombres 
a los que ral hacen) salen en cuadri 
lia y taparan cobardemente qne algún 
companero nuestro quede solo para 
insultarlo y apalearlo miserablemen­
te. 

¡Desgraciadas de Iaa Ideas que por 
talea métodos se pretenden Introducir 
en la conciencia humanal. Mil veces 
renunciaríamos a las nuestras si para 
Inculcarlas tuviéramos que emplear 
tan reprobables procedimientos. 

Haremos frente, eso s i , adecuada­
mente a esas provocaciones, porque 
nosotros no aconsejemos presentar 
la uno mejilla cuando nos han pegado 
en la otra, pero Jamás partirá de no 
soirot la Iniciativa de caos alentados 
írotlcldas. 

V tenemos la completa seguridad 
de que ellos con au violencia y su 
acción directa... al fracaso, seguirán 
el mismo camino que sus congéneres 
de todo el mundo, o sea au extinción 
como fuerza social. 

Y nosotros con nuestros métodos 
persuasivos y nuestra táctica oportu­
nista, constituiremos cada dfa mas» 
Sin pausa y con el avance que las cir­
cunstancias y nuestras posibilidades 
nos 1o permitan el baluarte más Arme 
para la defensa de las reivindicacio­
nes obreras y la avanzada qne tojo 
cara en la cima de nuestra tierra de 
promisión la bandera roja del S o c i a ­
lismo que se alzo tremolando en 
espacio' mas limpia e' Inmaculada 
cuánto más cieno pretendan lanzarle 
nuestros enemigos. 

Mx. NAVARRETE 

La conferencia, preparatoria e d M s l n r < ^ ^ l M ^ ^ ^ m r » 

tripartita sobre la reducción* 
de la duración del trabajo' 

La Conferencia abordó después el 
examen ae los caracteres que debería 
tener uno reglamentación'Internacio­
nal sobre la reducción de tas horas de 
trabajo. Por 56 voto» ( id guberna 
mentales y 18 obreros) contra ?1 ( 5 
gobiernos y 18 patronos) emitió opií 
nlón de que esta reglamentación de­
bería tener la forma. de un convenio 
elaborado por la Conferencia ínter; 
nacional del Trabajo. '•• " 

El grupo patronal declaró entoncea 
que se aba tendría de tomar parte en las 
votaciones siguientes por no querer 
asumir ninguna responsabilidad en la 
elaboración de un convenio. 

De los resultados de los votos se 
desprenden, entre o trac, Jas conclu 
slones siguientes: según el convenio 
que se prevés la duracclón media de 
la semana de. trabajo no podré exce­
der de 40 horas, bojo reserva de las 
excepciones que puedan ser consig­
nadas. Un límite numérico habrá de 
fijarse para las horas extraordinarias 
autorizadas. 

El convenio deberá ser redactado 
de manera que permita elegir y aplicar 
los métodos de acomodamiento de las 
horas de trabajo compatibles con la 
estricta observancia de los límites de 
duración fijados; la Conferencia ha 
Indicado un cierto número de esos 
métodoa. 

S e produjeron- en la Conferencia 
otras votaciones sin lograr el quorum 
fijado en 57 virtud del reglamento por 
ser 74 el número de delegados con 
desecho a voto. Asi fué para las cues­
tiones siguientes: 

«¿Deberá ser de derla cKiración 
eveníualmente renovable el convenio 
previsto? - 5 6 sf o no. 

«¿Deberá contener si convenio una 
disposición especial par» satisfacer 
las necesidades de la industria del 
trasporte separadamente para: 

s ) los ferrocarriles 
b) los demás transportes ? 

27 sí; 1 no. 
«¿Deberá tener el convento dlaposl 

clones especiales tn lo que ae refiere a 
loa pequeños establecimientos?» 86 
sí; O no. 

Los textos que se refieren a la apli­
cación de la semana de 40 horas a los 
establecimientos comerciales y a las 
•flclnaa, obtuvieron respectivamente 
22, f 6 y 23 votos sin que se lograra 
el quorum. 

Por 32 votos (18 gobiernos y 19 
odreros) contra 19 (3 gobiernos y 16 
patronos). La Conferencia se pronun­
ció eo favor de la adopción de una 
recomendación relativa al nivel de vi­
da de los asalariados y a los salarios. 
* t>c otra parte, teniendo en cuenta 

el desarrollo del paro que resulta del 
progreso técnico, la Conferencia de­
claró por 41 votos (21 gobiernos, 19 
obreros y 1 patrón) contra {'(un go­
bierno) que ha lugar, a prever la co­
municación periódica a - la oficina por 
porte de los Gobiernos, de las Infor­
maciones sobre la materia, haciendo-

«Jen uniíomte Vwweea-poíble . 
La ConfererencJa tranairiliH a la 

Oílclna Internacional del Trabajo un 
prnyecto de reiometón presenta do por 
él grupo obrero en el que se pide em­
prenda una encucMa sobre la dura­
ción del trábalo en ía Agricultura. 
Conviene recordaracercade este pun­
to, que la decisión del Consejo de ad­
ministración de la Oficina internacio­
nal d?l Trabajo al convocar la Confe­

rencia preparatoria! tripartita había ex­
cluido a la Agricultura y al trabólo 
n W f t i m o del campo de aplicación del 
convenio previsto. * 
• 4a Conferencia preparatoria íripar-
partlta terminó adoptándose un infor­
me que será presentado al Consejo 
de Admlntstracclón de la Oficina In­
ternacional del Trabajo en su Inme 
día ta reunión da Febrero en Olnebra, 
y el Consejo decidirá sobre ta conve 
nlencla de comunicar dicho Informe a 
la Conferencia monetaria y económi­
ca mundial de Londres y, eventual* 
mente, a l o s Gobiernos. 
• De todas mañerea, el Informe aera 

sometido a la XVII reunión de la Con 
ferenefa Internacional del Trabajo qué 
se inogurará el 81 de Mayo en Olne 
bra puealo que la cuestión de la re 
ducclón de las horas de Trabajo flgu 
ra en su orden del dfa. 

Manuel Medina 
AUTOS D E ALQUILER 
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E S T A M P A S 
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•Mirando al mundo 

, Hoy está el mundo atravesando un 
período cumbre de agitaciones, lo 
mismo en la política que en Is lucha 
sindical, que parecen por su corte 
por el mal proceder de la burguesía 
que adelanta el triunfo de la revolu 
clon social, Ir camino adelante, aln 
barrera ni obstáculo que frene, a me 
Jorer un poco la vida del proletaria 
J o , consiguiendo ésta, una da sus 
partea deaeedae, da sus luchas ral 
vindicadora», da sus aspiraciones 
que li pertenecen por derecho propio 
de productores. 

<Uo dfa ea Prancla, la Pranclt de 
loa cambios de Oablneíca, con au 
desastrosa y mala política financiera; 
oiro (Alemania,.la Alemania de las lu 
chaa iltánicas, la de loa partidos po­
líticos que quieren convencer a lea 
masas, y«deshacerse mutuamente 
por medio de Iaa manifestaciones 
de las luchas brutales que corren «a 
cargo de loa nacionalsocialistas; otro 
Jopón, China, Solivia, Paraguay 
etc., etc . , que guiadas de au egoísmo 
Imperial y burgués, no se dan cuenta 
que con sus actoa salvajes engendra 
el hambre, la miseria y el dolor, y de 
generan en una lucha fratricida y cri 
minal que sembrará los campos de 
cadáveres y las ciudades y pueblos 

de'mutilados, para que luego todos 
e*!r»a dolores .-c conviertan en un fe­
liz y glorioso día. que ha de favorecer 
a 11 c l i se prrdnctora. y quehade ser­
vir para castigar, sin perdón, a la 
burguesía, torpe y ciega, que es la 
cu'pablejdc todosjos'males que] está 
atravesando el proletariado universal. 

Todo son partidos, todo es entor­
pecer y cerrar los ojos al proletaria­
do con falsas e hipócritas doctrinas 
redentoras para que éste no se dé 
cucnta¿del"papel que en la lucha so­
cial representa, y él sigue impasible 
dormido, ciego, sin mirar la realidad 
de su vida, como si nada le hiciese 
falta, como si todss sus aspiraciones 
ya las hubiese conseguido, pero jan!, 
cuanto nos queda que luchar todavía 
para cortar de una vez esas agita-
clones. 

A raíz de aquella revolución social 
anarquista que capitaneaba él fraca­
sado, en la práctica. Enrique Mala-
testo, pero grsn propulsor teórico, en 
sus libros y escritos, se fundó en Ita­
lia el fascismo, el cusí, tuvo y tiene 
por objeto abortar la revolución, de­
fendiendo a la burguesía! y a todaa 
Iaa oligarquías; detrae vino el nacio­
nalsocialismo alemán con el mismo 
objeto, y ahora, en Portugal, otro 
loco, otro hombre deseoso del poder 
y la gloria', funda el nacionalsindica­
lismo, con los mismos Anea y c a s Iaa 
mismas hechuras que loa anterioree. 

y seguramente, se represente en al 
proletariado ese deseo dé fundar par­
tidos que loa avasallen y loa vuelvan 

¡ a sumir en la esclavitud, ae fundaré 
en España, o en alguna otra nación 
del globo terráqueo, el nedone(co­
munismo O el naclonalanerqulamo, 
que todoa son nombres pomposos, 
pero» que en su Interior encierran 
Ideaa exterminadoras de todoa loa 
ideales nobles pera volvernos a loa 
tiempos feudales*|de Iaa noblezas y 
del trábalo con el látigo. 

Todo aquel que tenga la condición 
de proletario, debe desterrar todo 
prejuicio y procurármeos ligarse |con 
la gran falange socialista obrera 
para defender sus derechos, como el 
capital mira la forme|dc poder explo­
tar al paria, acumulando así mee ri­
quezas. 

NICOLÁS GONZÁLEZ 

Carnet sindical 
Relación y nombres de loa compa­

ñeros nombrados en las respectivas 
secciones y que forman las nuevas 
directivas para el añoo 1933. 

S E C C I Ó N PIEL Y CALZADO 

' pres idente .—Esteban Domingo 
Hernández. 

Vlcc-presldenle.—Julián Sanz Gon 
zalo. 

Secretario Leoncio Casinos Be 
nedicto. 

Tesorero. Victoriano Gutiérrez 
Martínez. 

Vocal 1.°.—Moisés Checa Checa. 
Id. 2.*.—Ramón Vicente Esteban 
Id. 5.°.—Pablo Sánchez Andrea, 
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LA ENSEÑANZA RELIGIOSA 

Tópicos usados, frases repetidas, 
habían de salir a la superficie cuando 
tratárase en serlo el problema de la 
enseñanza religiosa. 

Ló prensa de derecha publica pro-
cotas de padres de familia, como si 
España entera fuese a seguir la pauta 
de los que pretenden esclavizar la 
conciencia de la Juventud balo el peso 
de la enseñanza religiosa. Padres que 
quizá deban prebendas a los jesuítas, 
cerebros catequizados por el fanatis­
mo, pero que *un a pesar de eso no 
deben en ningún momento sustraer 
al conocimiento de la juventud que 
les debe el ser las realidades de la 
vida, sin la disciplina férrea de un co­
legio confesional, sin el temor de una 
religión que, antes de enseriarles be­
llezas, comienza señalándoles casti­
gos horrendos en el Instante en que 
la Naturaleza en pleno vigor adquiere 
la plenitud total y exige el conoci­
miento de cosas normales, que los 
colegios religiosos no quieren ense­
nar porque rompen el misterio de la 
Teología. 

La enseñanza en los colegios reli­
giosos es un verdadero perjuicio, 
porque ensena la hipocresía, la inver­
sión sexual y crea muñecos en vez de 
hombres. Las largas horas encerra­
dos en claustros conventuales, la au­
sencia total de la visión cierta de las 
cosas naturales en la primera juven­
tud hacendesviar la imaginación ha­
cia los placeres ocultos. Encerrados 
en un círculo vicioso, donde la hu­
mildad disfraza, la hipocresía mani-
tlesia, colocan al alumno en la posi­
ción de seguir | a corriente del colegio 
o manifestar públicamente su rebel­
día, para ser expulsado. 

Los colegios religiosos no son en 
modo alguno centros donde la cultu­
ra del siglo se manifiesta, porque si 
los encolares, en esa edad de lu asi­
milación, plantean verdades,% pro-
blein is que en lo vida del país se ma­
nifiestan, surge la autoridad del pro­
fesorado; que castiga duramente si la 
obstinación del alumno llega a pre­
tender saltar las barreras del misterio 
religioso para transitar por los am­
plios cauces de la filosofía. 

No pueden ¿cr tolerados los cole­
gios religiosos, porque son antesalas 
de cuartel, donde unos profesores 
castigan los intentos de saber de los 
alumnos. Forman en filas para Ir a 
todos los lugares donde se trasladan 
y un loque de campana indica la 
transformación de las clases y el co­
mienzo y fin de las tareas del día. 
Esto podrá ser un principio de disci­
plina frailuno; pero nunca hará esco­
lares libres de conciencia, porque la 

educación recibida, salvo algunas ex­
cepciones, les Inculca ese principio 
hipócrita de no descubrir aus senll-
mlentos a nadie, más que obrar/en la 
sombra, como aquellos que fueron 
sus profesores en los anos escolares. 

La libertad de conciencia debe ser 
la principal norma del Estado laico, 
suprimiendo estas escuelas confesio­
nales. Pero parece que después de 
muchos anos predlcando.la supresión 
de la enseñanza religiosa, unos nú­
cleos de republicanos pretenden pos­
tergar este principio para reducirlo a 
su más mínima expresión, es decir, 
alargar fechas para dar el triunfo to­
tal y absoluto a los clericales espa­
ñoles. 

No eran sólo los colegios de jesuí­
tas los perjudiciales a la juventud; 
son /odos los centros docentes que 
están en manos de religiosos los que 
castran los Impulsos juveniles, por­
que se rigen por fórmulas Idénticas. 
Adquieren los alumnos el hábito del 
temor antes que el respeto al seme-
jante; viven en comunidad aparente, 
pero las conversaciones juveniles son 
controladas por el profesorado, que 
no le Importa hacer elementos de va­
lía para el porvenir, sino hombres su­
misos a una religión, que en un Ins­
tante determinado les obedezcan, co­
mo en este caso de los padres de 
alumnos de colegios religiosos, que 
sirven como mandan sus antiguos 
profesores, sin importarles la trage­
dia de sus hijos, que luchan con la 
Naturaleza en la época del desarrollo 
encerrados en un misticismo criminal; 
que sólo aprenden aquello que, cata­
logado por los religiosos, no supone 
una demostración tácita de la super­
chería de unas doctrinas que fueron 
analizadas por la filosofía moderna. 

Contra la rapidez en la supresión 
de la enseñanza religiosa se pronun­
cian hombres republicanos que dicen 
vivir itn el siglo, haciendo declaracio­
nes terminantes políticos lerrouxlsfas, 
que también buscan el aplauso de las 
derechas en su actitud contra la ley. 
Pero es necesario que .el pueblo pro­
clame su identidad con el proyecto de 
supresión de la enseñanza por J a s 
congregaciones religiosas. La con­
ciencia del niño tiene que ser orienta­
da de tal forma que haga imposible 
que los frailes y monjas puedan en­
cauzar su vida futura, puesto que 
ellos van contra la Naturaleza de ma­
nera clara y terminante. El voto de 
castidad aparente les impide la inicia­
ción sexual del niño. La clausura no I 
les permite rendir culto a la Naturale- | 
za, y esa juventud que comienza a ', 
vivir se desarrolla en un plano de po- 1 

breza espiritual que hace de su vida 
una tragedla. 

Los colegios de religiosos no pue­

den ser catalogados en la esfera de 
los centros universitarios. Ampara­
dos por la protección oficial, hicieron 
de sus alumnos Hombres mecaniza­
dos, para'servirse de ellos a través 
de los tiempos. Monopolizaron Jos 
exámenes en los Instituios; dando tí­
tulos a su capricho. Hicieron la vida 
Imposible a los catedráticos que se 
rebelaron contra las determlcaciones 
de los religiosos. \Y todavía preten­
den prolongar la enseñanza! Men­
guadas ideas de unos hombres que 
se llaman republicanos, porque los 
servicios prestados por la enseflanza 
religiosa no guardan relación con los 
discursos pronunciados en su de­
fensa. 

Parece ser que los radicales exclu­
yen de su oposición este proyecto. 
Pero los hechos demuestran lo con­
trario cuando sus hombres represen­
tativos hablan en público para ser 
oídos por el fanatismo religioso, cosa 
que a la democracia española no de­
be Importarle, porque la opinión pu­
blica, esa'masa del pueblo que en ca­
pitales y én logares- apartados sufrió 
los velámenes y las Imposiciones de 
una religión puesta al servicio del po­
deroso, tiene el firme propósito de 
afianzar la posición del Estado laico, 
excluyendo de la enseflanza a los frai­
les y monjas. 

Largo tiempo hemos padecido la 
tiranía de unos hombres que con hi­
pocresía sostuvieron un régimen de 
latrocinios. Hora es ya de que nos 
sacudamos la.tutela de la reJigión. Si 
los que se llaman conservadores, es­
tos hombres que soló hablan de be­
neficios hipotéticos del jesuitismo' 
consultarán a su cerebro y explicaran 
la realidad de los males del fanatismo 
probablemente que a estas horas se 
hubiera expulsado a aquellos que, 
contra la Naturaleza, hicieron voto 
de clausura, auoqut la realidad hace 
ver que no fué sincera su profesión 
de fe, sino que más bien era un me­
dio de encubrir excesos lúbricos, am­
parados por los muros del convento. 

No se asusten los temperamentos 
influenciados anteriormente délos ma­
les que amenazan el régimen por la 
supresión de la enseñanza religiosa, 
porque evitará en lo futuro las catás­
trofes familiares ocultas que produje­
ra la Ingerencia del confesor en la vi­
da privada. Saldrán juvenmde* sana­
mente orientadas en las ideas del si­
glo, que Sepan apreciar lo que 1a Na­
turaleza produce y su misión en ej 
mundo. A despecho de esos pobres 
miserables que, ((amándose padres de 
familia, entregan sus hijos a la clau­
sura de los colegios de frailes y sir­
ven en la vida para continuar la tra­
yectoria- de hipocresía que enzarzó 
pueblos y destruyó ciudades, ponían-

do la religión cómov escudo de los 
asesinatos aletea' de mMices niños 
y imijerea.f-3:,yí-.".» r . - ••/•••r. . 

Las guerras-religiosas, provocadas 
por la mala fe de los principios de la 
iglesia,.dan la razón a lo que oe quie­
re hacer -por el Estado español. (Quién 
quiera religión tiene sus templos para 
cultivarla y ooatenerlai Pero no pue­
de tolerarse por¡ loa es panoles, «que 
unos profesionales de la misma pue­
dan hacer de sacerdotes y maestro». 
£1 sacerdocio de la educación de la 
juventud tiene que estar desligado en 
absoluto de toda contaminación'reli­
giosa, la cual en iodo instante pide la 
guerra contra los que no admitimos 
sus teorías, y nosotros pretendemos 
que la paz sea el patrimonio de la a ge -
neraciones presentes y futuras. ¡ 

Nuevamente ilamofla atención a- los 
campesinos. La hora se acerca, Estos 
instantes, en los cuales el pueblo-es­
parto! debe manifestar su criterio, se­
rán la consolidación de una política 
de Izquierdas que haga Imposible reí 
retorpo a la reacción española, que 
hoy se agrupa bajo J a s banderas de 
Lerroux. Conviene no olvidar loa f e ­
chos, Ayer, cuando; discutíase la \ 
Constitución, surgían inconvenientes 
entre los republicanos en la aprecia­
ción del problema religioso Hoy, 
cuando se discute la ley de Enseflan­
za, privando de ejercerla' a las con­
gregaciones religiosas, también exis­
ten escrúpulos, pues es necesario que 
el pueblo mande cuando sedo las elec­
ciones municipales, expresando su 
deseo de que continué la marcha as­
cendente de la revolución española. 

Sólo me resta advertir qne también 
esperamos que la actitud de Lerroux 
sirva de ensenante para los hombres, 
haciendo Imposible su llagada al Po­
der, porque tememos •con ello que las 
derechas espartólas tengan un-servi­
dor Incondicional que se preste a lodo, 
Inclneo a ser dictador 4% un pueblo. 
Dictadura por dictadura, antes4e que 
esto sucediera, el país>íeoe que estar 
preparado pera «firmar que éntrelos 
dos extremos es preferible le dictadu­
ra socialista.. 

. C . PEDROSA 

para 
ABELANTE 

Suma anterior. . a07'2f 
Cruz Burgos, Calamocha 0'5C 
Sindicato Minero. Montalbán 25'0t 
Salvador Rodrigo, Miedes (Za-

ragoza) fOC 

Suma y algue. . ¿35'7<s 

Tomas Fuerte Teruel 


